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11a llegado el momento, lectora , cte /mcpr nuestro equipaje de libros p a ra  el veraneo. E l  asueto, bien es sabido , no ha de reducirse a lo que generalmente se entiende por asuelo: 
holganza absoluta. Antes bien, el asueto es siempre activ idad . Todos tenemos en estos momentos un  deber form ativo a l que no renunc ia r, inclusive cuando se trate de nuestros 

d ías  de descanso. Y  es por eso por lo que en é l habremos de dedicar a  la  lectura algunos momentos que, desde luego, serán par a iiosolios los mejores del reposo espiritual, 

H a llegado, p u e s , el instante preciso de o rgan izar nuestro bagaje de libros.

¿Cuántas veces has oído decir, lectora, que es pena m orir  cuando tanto queda por leer? Seguramente, in f in id a d  de ellas. Pero no entremos en mayores disquisiciones, que 

nos alejen del motivo a l que nos d ir ig im os . Se tra ta  ahora tan sólo de, fo rm ar nuestro equipaje de libros p a ra  llevar a l borde de las p layas o a los picos altos de la montaña, donde 
nos esperan días inefables de sosiego. Ved aqu í, muchachas españolas, cómo habremos de elegir ese contenido de am i.'tad esp ir itu a l que ha de ser nuestro m ás caro acompañante.

* * *

Cabe en el m aletín  de la muchacha española un lib ro , de hace años ya, del que se desprenden sabrosas enseñanzas de gobierno a través de las mujeres de la Historia: tEI 

Gobierno de las mujeres», de A rm ando  Palac ios Valdés. Se trata de un ensayo histórico de po lítica  fem en ina , que incluye en lug ar preem inente a Isabe l de Castilla  y con fila 

a M a r io  de M o lin a , a la cuarta esposa de Fernando  V i l ,  a JDoña M a r ía  C ris t in a  de H absburgo , a M a rg a r ita  de A u s tr ia , a Isabe l y V ic to ria  de Ing laterra , a Catalina la 

Grande de R us ia  y a M a r ía  Teresa, Em pera lriz  de A ustria . E n  este libro está cuanto debe y no debe hacerse en la m is ión  gubernam ental, según el pun to  de vista del ilustre 

p a la d ín  de las letras de E spaña , profundo conocedor del a lm a  fem enina.

Concha E sp in a  es también una  gran escritora, de excelentes calidades y apta a l despertar esp ir itua l de la m u je r. Sus libros, innum erables, ofrecen una  reciente obra biográ­

fica de S an ta  C as ilda  de Toledo (que lleva este títu lo ) y en la que el esp íritu  se solaza en aras dé los sublim es móviles de la conversión.

N o  hemos de su p r im ir  en nuestra sugerencia el nombre, tan fa m ilia r  a la m u je r d é la  nueva E sp a ñ a , de Carm en de Icaza . Sus obras «C r is t in a  de Guzrpán», «¡Quién sabeh 

y *Soñar la tftdao han  puesto de m anifiesto cuánto se puede esperar de una  escritora moderna, preocupada de la form ación esp ir itu a l de la m u je r , a l servicio de la Patria.

Después pasamos a l cap itu lo  de los novelistas «rosas», siempre con un fondo de interés por encim a de toda superfic ia lid ad  aparente. H e  aqu í el caso de M a r ía  Mercedes 

O rtoll, que describe tan bellos episodios de E spaña  en sus «Nuevos horizontes»; a  Concha L inares  Becerra, autora de la «C ita  en el P a ra íso », y a Benítez de Castro, autor de «Los 

dos amores de M a x im in o  ClaudeU. Estos libros pueden unirse a aquellos otros de Cossío, «Clara»-y «Taxím etro», ya de otro m a tiz , qu izá  de m ás  fundam ento  literario , y a l «Jardín 

Botánico», de Eugenio  d 'O rs . L a  Rosa de P iedra,, ed itor ia l selectiva especialmente dedicada a l a lm a  de la m u je r, compuso, en fechas no le janas, «La  moza de Jurgen  DoskociU, 

de Ernest W ilcherty, «La So lita ria  de Dulw ich», de M a u r ic io  Baring .

A ñadam os esos cuentos cándidos de m ora l elemental y necesaria, y en poesía esa: incom parable «A n to log ía  de Poesía Sacra  española*, seleccionada por Valbuena Prat, y 

otra de «Poetas neoclásicos y rom ánticos», debida a F é lix  Ros. Con estos libros podrán .form ar parte las «Poesías m ísticas», de U nam uno , y los «Cuentos pa ra  la mujer», de 

Federico de M e nd izába l. Todos estos volúmenes podrán integrar, jun tos ó en grupos', de no m ás de una  veintena de duros, nuestro esp ir itu a l equipaje veraniego.

L ibros de otra índole, juzgamos innecesaria su recomendación. Lo  dejamos al personal criterio•

/  * * *

Ante todo, un «Don Q u ijo te» deberá fig u ra r  en nuestra maleta. N o tan sólo por un a fán  cu ltu ra l, n i  por c u m p lir  una  especie de deber que tiene una  lectora española. Es 

algo m ás: el «Don Qu ijo te» es libro d is tra id ís im o , incomparablemente ameno (aparte  de las enseñanzas que encierra), y p a ra  com probar ta l cosa, n o  hay más que abrir cualquiera 

de sus p ág inas . «— //Pero si esto es m uy d istra ído ll»—,-estamos seguros habría  de exclamar a lguna  lectora que hasta hoy hub iera padecido una  cierta incredulidad...

\ /  * * *
¿Y  qué decir de los periódicos y de las revistas...? E s necesario estar en el m undo , saber las cosas 

,que suceden en nuestro pa ís  y fuera dé él. Nos debemos absolutamente a nuestro ambiente 

y es in ú t i l  querer desentenderse intentando evasiones imposibles. H ay  que leer periódicos 

y revistas, que en nuestro sosiego del veraneo nos pongan  en relación con ese m undo 

agitado del que hemos huido un poco. Además, y es lo cierto, que estas lec­

turas vienen a ser una  compensación a nuestro a is lam iento  en 

' las vacaciones, sin de jarnos «desconectadas» de ese «alre­

dedor)>, que hay que tener m uy  en cuenta. De 

esta m anera  podremos estar m ás a l tanto 

que a lgunas de nuestras pobres am igas 

que, s in  sa lir  de la c iudad , 

e l calor ha podido 

Las 8. Le- „ m ás que

vantaos y des- ellas...

perezad vuestros 

miembros. Desayunad 

e id a misa, si es 

vuestra buena 

costumbre

Las 11 Es la 

hora del paseo 

y del baño del mar,, 

si- estáis en la playa. Si 

sois un grupo de 

amigos o r ga ­

nizad juegos.

Las 12. Ba­

ño de sol, qt£ 

tomado con l 

precauciones deh 

puede ser 

fuente de sa­

lud v belleza.

Las 14. La 

comida. Haced' 

f  la con tranquilidad 

y de buen humor es la 

mejor de las recetas 

para una buena 

digestión.

E s t a m o s  en época de vacaciones, en realid /

época del año. No pasaremos frió, no t e n d r e ^ ’ ^  *a m eJ°r 

nes, los dias serán más largos, no nos m o l e s t é , PJ eociiP ^c i0 \ 

población , respiraremos aire puro , la aünientac, • ruJJo d e Ja 

\  deporte será nuestro entretenim iento favorito. e n J ? l Será sana 

, ¡„VÍ«OT>- r  aligerarem os en algo do p „ 0 „  b o l a f d t  ° s « J L  

t o t 2 “  9 ‘ “ ' d“  du r" “ " tó o  y par> q u e  e l <=»e 9*n¡SIno Se

has 13. El 

aperitivo; pe' 

os aconsejamos 

co alcohol, acorda: 

los jugos de 

son sanos y re 

frescantes.
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